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La Suprema lüsüs 

Todo llama á las puertas de 
íiüiestra desventura, todo anuncia 
una descomposición social .y po
lítica difícil de detener y menos 
aun dentro de procedmiiehtos 
que en tiení^posímejores y en si-
tiítóJiottes más prósperas tío pu
dieron dar á nuestro pais él rum
bó hacia la vida moderna; ni bus
caron el dLpoyo de la soberanía 
nacional ipara detei'minar la 
política de -España. 

'Gra've peligro corre 'todociian-
tó forma pa.rte de^nuestro édiíício 
político. La general indiféi'éncia 
del país que se traduce con faci
lidad en íálta de adhesión á lo 
existente, el malestar eeonómicü 
de la nación, imposible de aliviar 
con remedios aplicados por hom
bres sin fé qiíe no han vivido sin
tiendo sobre siishümbrosy sobré 
su corazón el peso de nuestras 
desgracias, se complican seria
mente con un malj si cabe mayor 
aún, y este mal que no ti'ehe re
medio, es, la íaita, la carénela ab
soluta de partidos fuertes,y bien 
disciplinados capaces de turnar 
en él poder, capaces dé mantener 
póT encima de tó^ ctotóriiones 
de angustia y desesperación del' 
pueblo, el orden y la regularidad 
en él cumpiimiento de las fun
ciones de los ¡poderes políticos. 

Pueden la-s verdaderas ^debo-
craeras, pociríctn í'ranjcia, SUiíZa y 
los Estados 'üííidoscarecéí- ien im; 
mómétító dado de paií'tidos pólí-
c csj la nacióí^ sobergina; es toda 

eíla 'tih -páíî Ciño y en cualquier 
momento de dificultades ó dcspe-
íigro sumando los rpás opuestos , 
elementos ante el bien >general, 
ocupa las cimas del poder ¡para 
regir los destinos de sí misma. 
Pero esto que es posible dentro 
de una democracia, dentro de un 
régimen representativo puro, ,es 
imposible dentro de un sistema ; 
en el que la soberanía delpuebio 
está limitada y desvirtuada por 
la soberanía del rey. ; 

y naciones- organiza
das de este modo requieren, -co
mo-antes he dicho,.partidos fuer
tes y bien disciplinados. 

¿Cuenta España con estos ¡par
tidos? 

¿Esgrimen acaso en la palestra 
de la vida pública sus armas á 
semejanza de Inglaterra, partidos 
como los antiguos de ios torys y 
de loS vhigs y lOs modernos de los 
unionistas, radicales y gladsto-
nianos? No, ciertamente, esos 
partidos perfectamente definidos, 
fundados en un criterio de escue
la preciso é invariable, pueden co
rrer los ñiayoresvendavalesí ma
niobrando convenientemente pa
ra salvar lovque para ellos es más 
preciado de la'pesada carga, de > 
la nave del Estado. También he
mos teñido en España de esos 
partidos, de esas colectividades 
formadas al calor de una idea, 
presididos por un criterio comun 
y por un mismo pensamiento) 
tuvimoSlós un día que parecía 
rosada aur*ora de nuestras liber
tades, pero pronto se descompu-
gieroiiy se desorganizaron al res

pirar el ambiente que creó, no el 
amor á la patria, sino el amor al 
.poder; no lafé en las ideas, sino 
la fé en el,favor.de los hombres; 
no la honradez y la virtud dando 
brillo alicomplicado engranaje de 
la administración .pública, sino 
la arbitrariedad, la venalidad y el 
chanchullo. 

Esta descomposición de los par
tidos, anuncia un pronto y radi
cal cambio en la vida política de 
nuestra patria, ;¿cual será esta? 
.¿en que sentido se manifestará el 
espíritu.público el día que recoja 
en sus manos la triste herencia 
de nuestros mayores? No puede 
ser otro que en el de purificar 
el régimen de cuantos obstácu-
ilos se oponen á la verdadera y 
legítima representación del país, 
cuya voluntad, proclamándose 
soberana, ha de ser norma de 
vida y fuente de derecho. 

A los vecinos de La iEoca 

Es preciso que el pueblo de La Roca, 
se entere de lo que está haciendo el al
calde, y sus adláteres en perjuicio de los 
intereses municipales, con motivo de un 
interdicto pendiente ante el Juzgado de 
Granollers. 

El Sr. Sala Alcalde/el Sr. Borrell pro
curador de Granollers, y otros regaban 
sus tierras de La Roca por medio de una 
regadera ó canal que atravesaba la pro
piedad de Don Ensebio Galindo, Llegó 
un día que para que la obra resultase 
más económica al objeto^de no tener que 
nivelaí et terreao-construyeron en per-
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